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SINOPSIS 




			 




			¡Que empiecen los juegos! 




			Arsel no puede estar más contento, ¡le han invitado a concursar en su programa favorito! No puede esperar a participar y demostrar que es el mejor. Pero una vez allí, no tarda en darse cuenta de que nada es lo que parece: ni los retos, ni el programa, ni el presentador. Está claro que hay un plan maléfico en marcha… ¡porque los concursantes empiezan a desaparecer! 




			¿Conseguirá Arsel superar las pruebas y descifrar el secreto del Gran Loro Ariel? 
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			—Oye, ¿no te parece que esa vaca se ha ido muy lejos?  




			—Sí, será mejor que vaya a buscarla —dijo Nes contestando a la pregunta que le había hecho su amigo Arsel. 




			Así, con pasos alegres y decididos, la chica fue a por el ternero que se había separado del grupo mientras masticaba la hierba de los prados. Al ver cómo se alejaba su vecina, Arsel levantó la vista y contempló su casa, que se levantaba al fondo de la pequeña colina. 




			«Qué bien se vive en el campo», pensó para sus adentros. 




			El joven no podía estar más conforme con la vida que llevaba. A pesar de que su rutina no era muy variada, a él le gustaba disfrutar de los pequeños placeres de su granja. Todas las mañanas, por ejemplo, se levantaba temprano para aprovechar la jornada: primero estudiaba, luego ordenaba la casa. Después, daba de comer a las gallinas, y ayudaba a Nes con los cerdos y las vacas. Luego, por la tarde, se sentaba en el sofá con su mascota, vMario, un perro muy pequeñito que le acompañaba a todas partes, a ver en la televisión su serie favorita: Cinco maneras de molestar a tus amigos. Desgraciadamente, debido al clima y a la pésima antena parabólica que tenía, la televisión le fallaba cada dos por tres. En esas ocasiones, Arsel no tenía más remedio que ir a casa de su vecina, Nes, y preguntarle si podía ver el programa con ella. Esta siempre le respondía que sí y le preparaba unas palomitas. 




			—¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado! —le preguntó el chico preocupado al ver volver a su amiga llena de barro y moratones. 




			—Ruperta me ha atacado —contestó Nes mirando a la vaquilla con odio—. Por lo visto, no quiere volver al establo. 




			—Tranquila —dijo su amigo caminando por el prado—. Yo me encargaré de ella.  




			Y así fue. Al cabo de cinco minutos, Arsel volvió a la cuadra con Ruperta, que se mostraba tan dócil como un corderito. 




			—¿Cómo has conseguido que te haga caso? —preguntó Nes asombrada. 




			—Mmm…  Esto… Tengo mis trucos. 




			El chico no quería contarle a su vecina cómo había conseguido domar a Ruperta porque se trataba de algo muy especial. Veréis. Cuando Arsel tenía miedo a alguna cosa, se ponía una máscara  que había encontrado un día en la playa y, al instante, su valor, su confianza y arrojo aumentaban al tiempo que su nerviosismo disminuía. 




			—Bueno, ya me contarás algún día cómo haces esas cosas —le pidió Nes. 




			—Sí. Eso. Ya te lo contaré. 




			De esta forma, los dos amigos se separaron para ir a comer cada uno en su casa. Durante toda la tarde, Arsel estuvo leyendo un libro, pero a eso de las siete, el sol empezó a descender y el tiempo empeoró. Al cabo de un segundo, la lluvia empezó a caer de forma torrencial. 
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			—Oh, no. La tormenta no me va a dejar ver Cinco maneras de molestar a tus amigos. 




			Es cierto. El viento había movido la antena del tejado y el televisor no funcionaba. Asqueado, el joven miró por la ventana del salón. Enfrente, las luces de la casa de su vecina estaban apagadas. No se escuchaba el más mínimo ruido. Tan solo el repiqueteo de la lluvia contra los cristales, pero de repente…  




			¡PUM! ¡PUM! ¡PUM! 




			Unos fuertes golpes sonaron en la puerta. 




			Asustado, vMario empezó a ladrar. Arsel se acercó a la entrada con rapidez, pensando que sería su vecina, que venía a su casa a pedirle sal o algo parecido. 




			—Tranquilo, amigo —dijo el chico girándose hacia su mascota—. No te pongas nervioso. Seguro que es Nes. No le vas a gruñir a ella ¿verdad? Anda, déjame, que voy a abrir. 




			El chico apartó al perro con suavidad y se acercó a la puerta. Era muy extraño. vMario se llevaba muy bien con su vecina y solía mover la cola cada vez que la veía, pero en esta ocasión el animal no dejaba de gruñir y de enseñar los dientes. Resultaba evidente que estaba muy asustado, así que Arsel abrió la puerta con precaución. Lo que vio, le dejó de piedra: delante de él había un hombre enmascarado, vestido completamente de negro, que tenía dibujado un signo de interrogación en la careta. 




			—Enhorabuena —dijo el misterioso desconocido dejando un paquete en el suelo. 




			Arsel miró la caja con suspicacia y luego levantó la vista hacia el hombre. A pesar de que no le podía ver la cara, había algo de él que no le gustaba; una especie de mal presentimiento. 




			—Pero ¿qué es esto? —preguntó—. Yo no he pedido nada. 




			El enmascarado no respondió. Simplemente se alejó con lentitud hasta que desapareció, así que Arsel procedió a abrir el paquete.  




			—¿Has visto lo que tenemos aquí, vMario? —preguntó el chico haciendo una carantoña a su mascota—. ¿Qué crees que habrá dentro? 




			El perro lanzó un ladrido de nerviosismo. 




			—Vale, vale —rio Arsel—. Ahora lo desenvuelvo. 




			Sin perder tiempo, el muchacho abrió la caja. Dentro descubrió un teléfono móvil con un cinco por ciento de batería que contenía un curioso mensaje. Arsel lo leyó. 




			«Llama al teléfono que está en la agenda». 




			Al ver el texto, el muchacho empezó a sentirse incómodo. Aquella nota le parecía una broma pesada, pero no sabía quién podía estar gastándosela, así que, intrigado, pulsó el botón del aparato y se metió en el listado de contactos. Allí solo había un número registrado con el nombre de Roberto. Arsel se emocionó al leerlo. 




			—No me lo puedo creer. ¿Será él de verdad? 




			vMario movió la cola al ver la alegría de su dueño. 




			Roberto era el presentador de su programa favorito, Cinco maneras de molestar a tus amigos y, por eso, el sueño de Arsel siempre había sido conocerlo en persona. Quería agradecerle todas las tardes de entretenimiento que le había dado. Su concurso le había ayudado mucho y sabía que a otras personas como él, también. 




			De modo que, sin perder un segundo, el chico llamó al teléfono. Después de esperar unos instantes, al otro lado de la línea se oyó una voz robótica que decía lo siguiente:  




			—Concursante número 0701, ha sido usted seleccionado para participar en el programa Cinco maneras de molestar a tus amigos. Mañana pasará a recogerle un coche a las doce con el logo del programa para que usted pueda reconocerlo fácilmente. Gracias por confiar en nosotros y sintonizarnos todas las noches. ¡Le esperamos! 




			En ese momento, la puerta de casa se abrió y Nes entró en casa de Arsel. 




			—¿A qué no sabes lo que me acaba de pasar? —exclamó su vecina llena de excitación—. Estaba terminando de recoger unas zanahorias en el huerto, cuando he visto a un tipo misterioso junto a mi casa. —¿No tendría una máscara puesta con un signo de interrogación en el centro? —preguntó Arsel sorprendido. 




			—Sí. ¿Cómo lo sabes?  




			—También ha venido a verme a mí. 




			—¿Y te ha dado una caja? —interrogó Nes emocionada. 




			Arsel asintió con firmeza. 




			—Sí. Dentro había un móvil. He llamado y me han invitado a participar en el concurso que tanto nos gusta. 




			—¡¡¡¡A mí también!!!! —gritó su vecina, contentísima, dando saltos de alegría. 




			Los dos amigos se abrazaron y se pusieron a celebrarlo. 




			¡Aquel era el día más feliz de sus vidas, aunque lo que no sabían es que pronto todo se convertiría en una pesadilla!
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			Cuando cayó la noche, Arsel apenas pudo dormir. No podía dejar de pensar en que iba a conocer a su ídolo y que, al mismo tiempo, iba a vivir una experiencia asombrosa. Debido a eso, cerró los ojos muy tarde (a eso de las dos de la madrugada), así que eran las 11:45 de la mañana cuando por fin se despertó. Tras hacerse el desayuno y recoger un poco la casa, el chico se despidió de su mascota vMario. 




			—Bueno, pequeño, me voy a ir durante unos días a cumplir un sueño. Volveré pronto. Tienes agua, comida y todo lo necesario para sobrevivir. ¡Nos vemos a la vuelta! 




			vMario se puso muy contento y saltó encima de su dueño. En el fondo le gustaba estar solo de vez en cuando, pero eso no significaba que no lo fuera a echar de menos; de modo que acercó su cabeza a la pierna de Arsel y este le despidió con una caricia.  




			«PIIIIII», «PIIIIII». 




			La despedida fue interrumpida por el sonido de un claxon. vMario y el joven miraron por la ventana y vieron que en la puerta había un automóvil negro con el logo del programa serigrafiado. 




			—¡WOW! ¡Qué bonito es el coche! —exclamó Arsel. 




			Sin pensárselo dos veces, el muchacho entró al vehículo. Desgraciadamente, dentro del coche no se veía nada. Los cristales eran oscuros y había una música misteriosa. Arsel se giró para mirar a su alrededor y vio que en el asiento del conductor había una figura enmascarada que iba vestida exactamente igual que la persona que le entregó el teléfono el día anterior.  




			—Disculpe, señor, ¿a dónde vamos? —preguntó el chico preocupado—. ¿No han recogido a mi vecina Nes? Ella también tenía una invitación para acudir al programa. Se supone que iba a venir conmigo. 




			El hombre enmascarado guardó silencio y se negó a responder ninguna pregunta. Tan solo se limitó a seguir conduciendo. 




			Mientras el coche avanzaba por la carretera, Arsel se puso a pensar en lo que había ocurrido en las últimas veinticuatro horas. Todo resultaba muy sospechoso. ¿Por qué le habían seleccionado a él para participar en el concurso? ¿Por qué el chófer llevaba una máscara para que no se le viese la cara? ¿Y por qué todo ese secretismo?  




			Desde luego, el chico no tenía respuestas para ninguna de esas preguntas y aquello lo inquietaba. ¿Hacia dónde se dirigían? ¿Por qué no podía ver nada? Y, sobre todo, ¿dónde estaba Nes? Su cabeza podría haber seguido así, maquinando teorías durante horas, pero, de repente, de las manillas de las ventanas comenzó a salir un gas somnífero y Arsel cayó dormido antes de que pudiera pedir socorro.  




			Tras dos horas de trayecto, el coche se detuvo, la música dejó de sonar y se abrieron las puertas. Arsel abrió un ojo y vio que se encontraba dentro del plató de televisión de su programa favorito. Junto a él había diecinueve personas. Algunas parecían enfadadas; otras, tímidas. Pero, en general, a todas se las veía nerviosas. Súbitamente, detrás de un concursante mastodóntico, Arsel vio la cara inconfundible de Nes. 
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			—¡Arsel! ¡Qué sorpresa! ¡Creía que ya no venías! —exclamó su amiga contenta. 




			—Yo pensé lo mismo —dijo Arsel tímidamente—. No te vi dentro del coche.  




			—Ni yo —contestó la chica—. Esta mañana, cuando me desperté, había un coche esperando delante de la puerta de mi casa. Rápidamente me metí dentro, pensando que tú estarías en el asiento de atrás, pero cuando quise salir, un humo denso comenzó a surgir de la puerta y enseguida me entró sueño. 




			—Sí, a mí también me pasó lo mismo —reconoció Arsel—. Esto me inquieta un poco. No entiendo a qué viene tanto secretismo. Tal vez el programa no sea lo que nosotros pensamos… 




			—¿A qué te refieres? —preguntó Nes con curiosidad. 




			—No sé —susurró su amigo preocupado—. Tal vez todo esto no sea más que una trampa y… 




			—¡Hola! —saludó de repente un chico rechoncho acercándose hasta donde estaba Arsel—. Mi nombre es Egok. ¡Encantado de conoceros! 




			—Hola, Egok —contestó la chica entusiasmada—. Yo soy Nes y él se llama Arsel. Somos vecinos y tenemos gustos parecidos, entre ellos ver el programa  Cinco maneras de molestar a tus amigos. 




			—¿En serio? —dijo el chico emocionado—. También es mi programa favorito. No me lo pierdo ningún día. Lo veo con mi abuela desde hace años, aunque ella siempre me dice que prefiere ver la telenovela, pero yo no le hago caso. Soy el fan número uno de Roberto. 




			—Querrás decir el número dos —le corrigió Arsel con una sonrisa—. El fan número uno soy yo. 




			Al oír la respuesta del chico, el rechoncho muchacho se echó a reír, y su carcajada resonó por todo el plató. 




			—Está bien. El fan número dos.  




			—Entonces yo debo de ser la fan número tres —declaró Nes echándose a reír también. 




			En ese momento, mientras todos los participantes hablaban entre ellos, un holograma de Roberto apareció en medio del plató de forma repentina. Al ver al presentador, todos los invitados empezaron a aplaudir con entusiasmo. 




			—Hola a todos —dijo la imagen bidimensional del comentarista materializándose ante ellos—. Supongo que ya me conocéis todos, ¿no? Ja, ja, ja. Sed bienvenidos a la primera edición del programa Escapa de la isla, la próxima sensación televisiva. 




			—¿Escapa de la isla? —repitió Arsel confundido—. No puede ser. Tiene que haber un error. El que habló conmigo por teléfono me dijo que yo había sido seleccionado para participar en el programa  Cinco maneras de molestar a tus amigos, no para ir al concurso Escapa de la isla. 




			—Sí. A mí también me dijeron lo mismo —contestó Nes indignada. 




			—Y a mí también —la secundó Egok—. Esto es una locura. 




			—¡Silencio! —gritó Roberto de malas maneras, mostrando una furia que hasta entonces Arsel nunca había visto—. ¡Ya basta de quejarse! ¡Aquí se hace lo que yo diga! 




			No había terminado de pronunciar estas palabras cuando, de repente, sucedió algo extraño: todas las paredes comenzaron a desvanecerse, las gradas desaparecieron y el suelo se convirtió en arena. 




			Un par de chicos que estaban a lado de Arsel gritaron asustados.  




			—¿Qué está pasando? ¿Dónde estamos? —vociferó Egok agarrándose a Nes. 




			Nadie entendía nada. Hace un momento estaban en un plató de televisión y ahora estaban en medio de una plaza en la que había una estatua de Roberto gigante dentro de… ¡una isla desierta!  




			—¡No puede ser! —exclamó Arsel sorprendido—. El escenario era solo un decorado. Los hombres enmascarados nos han traído hasta este montón de tierra en mitad de ninguna parte. 




			—Ja, ja, ja. Efectivamente, os hemos engañado a todos —contestó Roberto divertido—. El programa  Cinco maneras de molestar a tus amigos solo era una excusa. En realidad, este es mucho más terrorífico.  




			—¿Por qué lo dices? —preguntó Arsel con preocupación. 




			—Porque en este programa tendréis que sobrevivir como podáis. 




			—¿Como si fuera un concurso de supervivencia? —preguntó Egok aterrado. Al pobre muchacho no se le daban muy bien los ejercicios prácticos ni la Educación Física y temía quedarse atrás en las pruebas. 




			—¡Exacto! —continuó explicando Roberto—. La única forma de escapar de esta isla es completando todos los juegos que he preparado para vosotros, así que esforzaos mucho, ya que solo habrá un ganador. Todos los demás quedaréis atrapados aquí para siempre. 




			Al decir esto, la gente se dejó llevar por el pánico y comenzó a huir aterrada. Roberto, divertido, les ordenó detenerse. 




			—Será mejor que no sigáis perdiendo el tiempo —comentó emocionado—. Salir de esta isla es imposible. Yo mismo he creado un campo magnético alrededor del perímetro para que nadie pueda escapar sin mi permiso. Como ya os he dicho, la única manera de volver a vuestra casa es ganar el concurso.  




			—¿Podemos ayudarnos entre nosotros? —preguntó Nes preocupada al ver el giro que habían tomado los acontecimientos. 




			—Sí —contestó Roberto—, aunque no tiene sentido que lo hagáis. Pensad que competís los unos contra los otros. Si ayudáis al participante que tenéis a vuestro lado, en realidad os estáis perjudicando a vosotros mismos. 




			Tras decir esto, el presentador soltó una risa maquiavélica. Todos los concursantes se miraron con desconfianza entre sí, como si de repente fueran enemigos.




			—¿Y qué más reglas tenemos que saber? —preguntó Arsel con tono práctico. 




			—Ninguna más —contestó Roberto—. En este programa no hay normas, así que vale todo, incluso molestar a vuestros compañeros. 




			—¡Pero eso no es justo! —refunfuñó Nes, que siempre promovía el juego limpio.  




			—¡Me da igual! —respondió Roberto—. Es mi programa, así que aquí se hace lo que yo quiera. 




			—¿Y qué pasa si nos negamos a jugar? —preguntó Arsel dando un paso hacia delante para enfrentarse al presentador. 




			—Que seréis eliminados inmediatamente —dijo el chico acercando el dedo a un dispositivo que tenía un botón rojo. 




			—Está bien —contestó Arsel reculando—. ¿Y cuál es el premio? 




			—Eso ahora no tiene importancia. Ya os contaré más adelante en qué consiste el premio —añadió el comentarista.  




			—¡Menuda tomadura de pelo! —se quejó Nes molesta. 




			La chica se sentía totalmente estafada. Su ídolo la había engañado. Este le había hecho creer que iba a participar en el programa Cinco maneras de molestar a tus amigos, pero todo era mentira. ¡El show en el que iba a intervenir era mucho más peligroso! 




			—Bueno, si ya ha quedado claro, podemos comenzar —anunció Roberto—. La primera prueba empieza… ¡ya!




			Al instante, el holograma del presentador desapareció y todos los participantes descubrieron que llevaban un reloj en su muñeca izquierda. 
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			—Oye, Arsel, ¿de qué color es tu reloj? —preguntó Nes. 




			—Verde —respondió el chico. 




			—El mío también. ¿Qué crees que significa? 




			—Creo que el color verde indica que seguimos participando en el programa —intervino Egok.  




			—¡Claro! —exclamó Nes—. ¡Como un semáforo!




			—¡Así es! —continuó su nuevo amigo—. Si el dispositivo cambia de color, al rojo probablemente, significará que hemos sido eliminados.  




			—¡Ya basta de hablar! —gritó de repente un muchacho con cara de pocos amigos, que era tan alto como una torreta—. Dejad de lloriquear. Lo que tenemos que hacer es investigar. Así sabremos de qué trata la primera prueba.  




			—¿Cómo te llamas? —preguntó Egok, impresionado por la resolución del fornido muchacho. 




			—Luk —respondió el joven enfadado—, pero será mejor que no te dirijas a mí. No me gusta que me hable la gente. 




			Arsel pensó que aquel chico era de lo más antipático, aunque tenía razón. Si querían superar el primer test, tenían que averiguar lo que debían hacer, de modo que corrió hacia el mar en busca de alguna pista. Cuando llegó a la orilla, vio a una chica con pelo corto; llevaba puesto un antifaz que le ocultaba la cara y cubría una zona de su antebrazo con un trozo de tela. Arsel se acercó hasta ella con urgencia, pensando que se había hecho daño. 




			—Disculpa, no quiero molestarte, pero… ¿estás bien? 




			—Sí, no me pasa nada —contestó la chica—. Gracias por preocuparte. 




			—¿Cuál es tu nombre? —preguntó Arsel—. ¿Tú también eras fan de Roberto? 




			—Mi nombre es Lau, pero te agradecería que no me preguntes nada más. Yo tampoco tengo ganas de hablar.  




			Tras decir esto, la muchacha se levantó y se alejó de la orilla. 




			«Vaya. Parece que aquí la mayoría de los participantes son unos groseros», se dijo Arsel.  




			—Primero Luk y ahora Lau —dijo Nes—. Está claro que aquí la gente ha venido a sobrevivir, no a hacer amigos. 




			Mientras este desencuentro tenía lugar, Egok, que era un genio de las matemáticas y de la informática, había conseguido dominar los controles del reloj y leer las reglas que explicaban la prueba en la pantalla.  
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